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INICIATIVA DE DECRETO, PARA INSCRIBIR CON LETRAS DE ORO EN EL MURO DE HONOR 

DEL PLENO LA CÁMARA DE DIPUTADOS EL NOMBRE DE IGNACIO RAMÍREZ, EL 

NIGROMANTE, A CARGO DEL DIPUTADO MIGUEL ÁNGEL JÁUREGUI MONTES DE OCA, DEL 

GRUPO PARLAMENTARIO DE MORENA. 

El suscrito, diputado Miguel Ángel Jáuregui Montes de Oca, integrante del Grupo Parlamentario de Morena en la 

LXIV Legislatura de la Cámara de Diputados del Congreso de la Unión, con fundamento en lo dispuesto en los 

artículos 71, fracción II, de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, así como el 6, numeral 1, 

fracción I, y 77 y 78 del Reglamento de la Cámara de Diputados, somete a consideración de este honorable 

Congreso, la iniciativa con proyecto de decreto para que se inscriba con letras de oro en el Muro de Honor del 

salón de plenos de la honorable Cámara de Diputados de San Lázaro, el nombre de Ignacio Ramírez, mejor 

conocido como El Nigromante , al tenor de la siguiente: 

Exposición de Motivos 

Es de recordar que las inscripciones en el Muro de Honor del salón de sesiones de este recinto legislativo, uno de 

sus fines es rendir homenaje a diversos personajes, instituciones o sucesos históricos que como parte de su legado 

han dejado una huella en la historia para el país. 

Nacido en San Miguel de Allende, Guanajuato, el siglo XIX no fue un tiempo favorable, tampoco, para los más 

vulnerables. Esa realidad mexicana hería en lo profundo al hijo de un matrimonio de viejos librepensadores a tal 

grado, que consagró su vida a ellos, a su defensa, a cambiar la mentalidad de las gentes de su época por medio de la 

palabra, por medio del razonamiento, por medio del estudio y del debate así como a través de leyes pensadas con el 

fin de reivindicar la dignidad de los menos favorecidos. Las preocupaciones de El Nigromante siguen vigentes. Por 

desgracia para él –y para nosotros– a más de un siglo de distancia y con un avance tecnológico inmenso, la pobreza 

no se ha abatido, los animales no humanos aún están esclavizados, las mujeres tampoco gozamos, sustancial y no 

sólo formalmente, de igualdad plena con los varones. 

Los ideales de Ignacio Ramírez se habrán de llevar a cabo en este momento de la historia de México. La separación 

-la real, la de a deveras- de la Iglesia y el Estado, la defensa del sistema republicano y federalista, el cambio radical 

en la relación ética entre todos los miembros de la sociedad, esto es, el cambio que debe operarse a fin de que en 

México, la brecha entre pobres y ricos no sea una de las más marcadas del orbe. El destino –si se puede hablar de 

una entidad de tal índole– tenía designado para Ramírez uno de los más hermosos que un ser humano pueda llevar 

a cabo: servir a su país con la fuerza de las ideas y de sus propias convicciones, sin consideraciones hacia rangos de 

poder, sin temor a represalias por parte de quienes veían comprometidos seriamente sus intereses debido al 

periodismo mordaz y a las ideas casi futuristas de un hombre movido por el amor y la esperanza en que los 

principios de la Revolución Francesa se hicieran realidad entre sus paisanos. 

Diego Rivera inmortalizó a El Nigromante en 1947, cuando pintó el mural “Sueño de una tarde dominical en la 

Alameda”. Si en aquel entonces fue censurado, hoy, en el bicentenario de su nacimiento, debemos hacerle justicia 

al pensador liberal. 

Desde Guillermo Prieto hasta Carlos Monsiváis los elogios al Nigromante han sido abundantes: Altamirano lo 

nombró “El apóstol de la democracia”; Justo Sierra “El sublime destructor del pasado y el obrero de la 

Revolución”; Boris Rosen lo declara “Humanista de altos vuelos”; Liliana Weimberg lo equipara a un “Prometeo 

inquieto y genial” y el propio Altamirano recurre a Ayax, el héroe griego, para describir las flechas verbales que 

lanzaba el gran reformador a los enemigos de la patria. El propio Monsiváis lo reconoce como el más radical de los 

liberales y Elena Poniatowska lo define como la mente más brillante que ha dado México. No terminaríamos nunca 
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de reunir las expresiones de admiración y respeto que se han vertido a lo largo de estos 200 años sobre este genio 

iconoclasta, sátira, el padre intelectual de la patria mexicana. 

Magia de las palabras, magia del pensamiento, magia de la sabiduría y del conocimiento: un nigromante es aquél 

que utiliza un hechizo para adivinar el futuro. ¿Predijo en sus escritos Ignacio Ramírez, El Nigromante, un México 

aún golpeado por el azote de la pobreza y la ignorancia 200 años después de su nacimiento, pero lleno de esperanza 

en un renacer, en un nuevo comienzo, ‘desde cero’, como dijera, hace unos días, Andrés Manuel López Obrador en 

su toma de protesta como nuevo presidente de nuestro país? ¿Qué piensan ustedes, que me están oyendo? 

Se cuenta que Ignacio Ramírez se ganó el mote de El Nigromante debido a una sabiduría luminosa, mágica, 

prodigiosa para la edad que tenía cuando ingresó a la Academia de Letrán, de la cual formaban parte Guillermo 

Prieto y Andrés Quintana Roo y a quienes sorprendió, y admiró, la audacia de un joven que mataba a dios y le 

devolvía la libertad a todos los seres vivos, humanos y no humanos. O quizás el apodo mágico se lo adjudicó él 

mismo, tal y como lo afirma el escritor Luis de Tavira: “Cuando un pensador revolucionario y riguroso como 

Ignacio Ramírez, racionalista, agnóstico, enciclopedista e ilustrado, elige con plena conciencia de posteridad el 

seudónimo de El Nigromante, se produce el signo eficaz de un laberinto: la ironía como punto de vista. No pocos 

serán los extraviados en ese laberinto. La historia oficial, por ejemplo, los arquitectos del Panteón Nacional aún 

más que los simplemente ignorantes. Ignacio Ramírez, el vengador iconoclasta, descubrió ingeniosamente el 

antídoto que habría de conseguir la preservación y vigencia de su pensamiento para tiempos más inteligentes.”1 

Presentose un día a esa academia un joven cuyo traje revelaba pobreza (...) debía presentarse una tesis de 

introducción y el joven neófito conforme a esta exigencia comenzó a leer el tema de su discurso. Los socios todos, 

hombres llenos de lauros y de fama se levantaron con asombro fijando sus miradas con avidez en el joven orador 

cuando este leyó el tema de su discurso, el cual era el audacísimo siguiente: “No hay Dios; los seres de la 

naturaleza se sostienen por sí mismos” ...ese oscuro colegial envuelto en una capa de sopista y que de tal manera 

anunciaba su ingreso al mundo intelectual se llamaba Ignacio Ramírez. 

En 1845 se graduó de abogado en la Universidad de México y un año después se inició en el periodismo combativo 

al fundar, en compañía de Manuel Payno y Guillermo Prieto, el semanario satírico Don Simplicio, donde adoptó el 

apodo que lo acompañaría el resto de su vida. Durante la intervención estadounidense (1846-1848) se alistó con las 

milicias del estado de México y combatió en la derrota de Padierna. Mucho mejor ideólogo que soldado, lo más 

célebre de su participación en esta guerra fue su colaboración en el libro Apuntes para la guerra entre México y 

Estados Unidos, donde en compañía de otros pensadores intentó explicar y explicarse el desastre nacional. 

Fue diputado por Sinaloa durante el Congreso constituyente de 1856 y 1857, donde fue una de las voces más 

radicales y quien puso en la mesa temas como los derechos de los indios. Durante la Guerra de Reforma combatió 

del lado liberal mucho más con la pluma que con el fusil, y al triunfo de los liberales fue nombrado ministro de 

Justicia, Instrucción Pública y Fomento por el presidente Benito Juárez. 

Durante la Segunda Intervención francesa de la década de 1860 permaneció leal a la república desde los periódicos 

La Chinaca y La Insurrección. Poco antes de la caída del imperio de Maximiliano en 1867 fue capturado en Ciudad 

de México, donde se encontraba de incógnito conspirando contra los imperialistas. Fue conducido a San Juan de 

Ulúa y después desterrado a Yucatán, aunque fue perdonado poco tiempo después y regreso a la ciudad donde 

vivió permanentemente vigilado por la policía secreta hasta el triunfo de la república, cuando fue nombrado 

magistrado de la Suprema Corte de Justicia. 

En 1876 apoyó a Porfirio Díaz en la rebelión de Tuxtepec contra la reelección de Sebastián Lerdo de Tejada y al 

triunfo de esta ocupó por pocos meses el Ministerio de Justicia e Instrucción Pública, para regresar poco después a 

su cargo como magistrado, el cual ocupó hasta su muerte el 15 de junio de 1879. 
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No es De Tavira el único elogioso con la obra y la figura de Ignacio Ramírez. Guillermo Prieto, uno de sus más 

queridos amigos, se expresa en este sentido sobre él: “A Ramírez se le ha juzgado con justa razón como gran poeta 

y como gran filósofo, como sabio profundo y como orador elocuente, y Ramírez era en el fondo la protesta más 

genuina contra los dolores, los ultrajes y las iniquidades que sufría el pueblo. 

En política, en literatura, en religión, en todo era una entidad revolucionaria y demoledora; era la personificación 

del buen sentido, que, no pudiendo lanzar sobre los farsantes y los malvados el rayo de Júpiter, los flagelaba con el 

látigo de Juvenal, y hacía del ridículo la picota en que a su manera les castigaba. Pero para esto necesitaba un gran 

talento, un corazón lleno de bondad y una independencia brusca y salvaje sobre toda ponderación”.2 

Ignacio Ramírez, El Nigromante, es descrito por el fallecido investigador Boris Rosen como “un hombre de 

pensamiento y acción, el incorruptible e intransigente ideólogo y la voz más progresiva y radical de la Reforma”. 

Ramírez fue, quizás, el ideólogo más radical del liberalismo en México y fue, sin duda, un alumno destacado de las 

ideas de Voltaire y Jeremy Bentham. Ágil y grácil, lo mismo contemplaba la miseria de los indígenas, la opresión 

contra las mujeres que ejercían padres, hermanos, maridos, que el dolor de un animal inocente torturado en la plaza 

de toros. Así lo decía él, adelantado a su tiempo y ecologista nato: “Se debe abolir de la nación mexicana todo 

espectáculo o las corridas de toros que denigren al animal o a cualquier ser vivo y así evitar que el gozo por el 

sufrimiento de los seres vivos siga siendo un espectáculo degradante para los seres humanos que no han podido 

superar con esas conductas sus atavismos ancestrales”. 

Justo Sierra decía que Ignacio Ramírez era “el sublime destructor del pasado y el obrero de la revolución”. 

No sólo fue un detractor de las instituciones injustas, a su manera de ver, sino que combatió, desde dentro, a esas 

instituciones a las que criticaba. No en vano, como servidor público, fue diputado al Congreso Constituyente en 

1856 y 1857. Ejerció como ministro de Justicia e Instrucción Pública así como presidente de la Corte Suprema. En 

1846 expuso los principios que después serían las Leyes de Reforma así como algunas de las ideas plasmadas en la 

Constitución de 1857. 

Estamos en el bicentenario de su nacimiento. Desde esta tribuna, los exhorto a no dejar pasar, otra vez, el momento 

único e irrepetible de rendirle homenaje al maestro de Ignacio Manuel Altamirano y amigo de Guillermo Prieto. 

México le debe al Nigromante, así como a sus descendientes intelectuales, el gozar hoy de la oportunidad histórica 

de renovar nuestro país: tenemos un presidente que, emulando a Ignacio Ramírez y en un acto de humildad sincera, 

se arrodilló frente a uno de los descendientes de aquellos pueblos originarios, de quienes todos nosotros somos 

producto, junto con la sangre europea. 

Tal era su afán por dignificar a los indígenas que la noche del 15 de septiembre de 1867, por encargo de la Junta 

Patriótica de la Ciudad de México, dijo: “Cayó el imperio de los aztecas, que abrigado por las tormentas de los 

mares y escondido por las sombras del destino, escapó durante muchos siglos a la codicia de la Europa: y pudo 

levantarse a una altura de civilización adonde no han podido acercarse sus orgullosos conquistadores sino imitando 

de los pueblos extraños, leyes, literatura, artes y ciencias. ¡Cayó! Y de sus pirámides arruinadas, y de sus templos 

abandonados en las selvas, y de sus ídolos mutilados, y de sus admirables recuerdos, y de 100 idiomas que no se 

callan todavía, y de los montes inflamados y de las playas mortíferas, se escapan millares de clamores en una sola 

voz, tormenta de Cortés y de Calleja, el ¡ay! de los vencidos, que de día y de noche, no demandan piedad sino 

venganza”. 

Derivado de lo anterior es que se propone que este gran personaje tenga un lugar en el muro de honor de la Cámara 

de Diputados de San Lázaro el nombre de Ignacio Ramírez, mejor conocido como El Nigromante. 

Por lo expuesto someto a consideración de esta asamblea el siguiente proyecto de 
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Decreto por el que se inscribe con letras de oro en el Muro de Honor del salón de plenos de la honorable 

Cámara de Diputados de San Lázaro el nombre de Ignacio Ramírez, mejor conocido como El Nigromante. 

Único. Inscríbase con letras de oro en el Muro de honor del salón de plenos de la honorable Cámara de Diputados 

de San Lázaro el nombre de Ignacio Ramírez, mejor conocido como El Nigromante. 

Transitorio 

Único. El presente decreto entrará en vigor el siguiente día al de su publicación en el Diario Oficial de la 

Federación. 

Notas 

1 De Tavira, Luis, Prólogo, en Obras Completas, Tomo V, página V. 

2 https://relatosehistorias.mx/nuestras-historias/el-ideologo-liberal-ignacio-ramirez-el-nigromante  

Dado en el Palacio Legislativo de San Lázaro, el 25 de marzo de 2021. 

Diputado Miguel Ángel Jáuregui Montes de Oca (rúbrica) 
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